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 Elecciones Generales 2008
     Las ideas claras

Intervención del presidente del Partido Popular, Mariano Rajoy, en el Foro Nueva Economía

Madrid, 15 de enero de 2008

Señoras y señores.

Quiero empezar mis palabras dando las gracias a los organizadores por su invitación, a los patrocinadores por serlo y a todos ustedes por su amable presencia. 

Voy a hablar de economía, voy a hacer una intervención de tipo general. Algunas referencias a temas concretos serán sólo apuntes y otros, sin embargo, procuraré desarrollarlos con más detalle. En cualquier caso, estoy a su disposición para lo que tengan a bien preguntar sobre lo que yo diga o sobre cualquier otro asunto.

Hoy quiero dar un mensaje de tranquilidad a los españoles, transmitirles confianza y decirles que nuestro país puede afrontar con éxito los desafíos que pesan sobre el futuro.

Para ello hace falta acertar en la descripción del escenario y dar respuesta a la compleja situación económica por la que atravesamos en estos momentos. 

Lo primero que hay que hacer es no eludir la realidad ni parapetarse detrás de las grandes cifras. Si queremos preparar a nuestra economía tenemos que hacer un diagnóstico exacto sobre la situación a la que nos enfrentamos.

Hay que hacerlo sin alarmismos, por su puesto. Pero hay que hacerlo, también, mirando de frente la realidad, sin cerrar los ojos ni haciéndose trampas en el solitario.

Yo soy el primero que confía en España y sus posibilidades. Por eso, hoy quiero hablar de cómo mejorar la competitividad, el marco de estabilidad de precios o la calidad del empleo de nuestro mercado laboral.

Quiero hablar de todas estas cosas porque creo que es posible que España pueda prosperar económicamente en los próximos años si no incurre en el error de confeccionar una agenda de prioridades tan mala como la que ha diseñado el gobierno saliente durante estos cuatro años.

Creo que he repetido durante toda la legislatura que teníamos un gobierno que se equivocaba en las prioridades, que no atendía los problemas de la gente y que se dedicaba a cuestiones que no tenían respaldo social mayoritario entre los ciudadanos.

Al Gobierno no le ha interesado detenerse a pensar sobre el curso de la economía o sobre los verdaderos problemas de los españoles. 

Queridos amigos.

Yo he elaborado mi agenda política a partir de un diagnóstico fiel de la realidad y sólo desde ella, identificando con realismo una serie de problemas que son graves y pensando las medidas idóneas para resolverlos:

· Por un lado, se han roto los grandes acuerdos que deben regir los ejes fundamentales de la política nacional. 

· Por otro, se ha gobernado de espaldas a los retos que un mundo global exige a una sociedad avanzada si quiere garantizar la estabilidad de su modelo social y económico. 

Para afrontar estos desafíos hace falta movilizar al conjunto de la sociedad española con decisión y responsabilidad. 

Hay que decirle cómo están las cosas, y hay que desplegar un liderazgo integrador que ponga en marcha las medidas que necesita nuestro país.
En primer lugar, hay que recuperar los consensos nacionales que nunca debieron romperse y, en segundo lugar, hay que poner a punto la economía española para que nuestro país se transforme en un líder en competitividad y creación de prosperidad.

Pues bien, lo primero que haré nada más llegar al Gobierno será proponer al principal partido de la oposición cuatro grandes acuerdos nacionales.

El primero de ellos tendrá por objeto derrotar al terrorismo.

El segundo de los acuerdos tendrá que ver con el modelo territorial de España.

El tercer acuerdo que propondré al principal partido de la oposición tendrá como objetivo la política exterior.

Tengo el propósito de intensificar las consultas con el líder de la oposición en esta materia. Quiero que se eviten los bandazos que perjudican a la imagen de nuestro país y le restan credibilidad e influencia. 

Finalmente voy a plantear un consenso para trabajar conjuntamente en la consolidación y modernización de nuestro sistema de protección social, especialmente en lo relativo a la sanidad, el sistema público de pensiones y la educación. Después de treinta años de fracasos sucesivos en materia educativa es necesario encontrar una fórmula que despeje de una vez por todas las incertidumbres que pesan sobre la educación de nuestros hijos. 

Queridos amigos.

Lo que acabo de enumerar son los asuntos sobre los que considero vital un gran acuerdo nacional entre el Partido Popular y el Partido Socialista.

Pero no son los únicos. Yo me comprometo públicamente a que, si soy presidente del Gobierno, siempre mantendré abierto un cauce de diálogo con la oposición. 

Sobre todo porque creo que el éxito de un líder político reside en saber implicar al principal partido de la oposición en las cuestiones que afectan a la agenda nacional. 

Pero si la recuperación de los grandes consensos nacionales es el primer gran objetivo del próximo gobierno de España, mi otro gran objetivo es preparar a la economía española para asegurar el mantenimiento y la mejora de nuestro modelo social. 

Quiero hacer a nuestra economía mas competitiva, menos vulnerable y que el crecimiento económico y el bienestar se extiendan a todos. 

El gobierno no se ha preocupado de la economía, o no lo ha hecho lo suficiente, en estos cuatro años. La inacción del gobierno nos ha hecho más vulnerables a la crisis financiera internacional y a la subida de los precios de las materias primas, y en particular del petróleo y los alimentos.

Voy a hacer algunos comentarios de lo que ha sucedido, desde mi punto de vista, a lo largo de esta Legislatura.

Los tres primeros años de esta Legislatura han sido los mejores de la economía mundial en el último medio siglo. 

El Gobierno de Rodríguez Zapatero lo tenía todo a su favor: 

· el mejor contexto económico internacional, 

· una economía con expectativas de mayor crecimiento, 

· unas cuentas públicas en equilibrio por primera vez en décadas, 

· un marco con instrumentos de estabilidad presupuestaria sólidos y 

· un país moderadamente endeudado con un déficit exterior reducido y con una inflación razonable. 
Esta debería haber sido otra legislatura en la que hubiésemos vivido ‘un gran salto hacia adelante’, tal y como habían sido las dos anteriores. Teníamos que haber cimentado nuestro desarrollo económico para las próximas décadas. Sin embargo el balance ha sido otro: España ha dejado de ser un referente internacional en política económica. Ya nadie habla hoy del “milagro español”.

A las dificultades generales que afectan a los países desarrollados, y que ustedes conocen mejor que yo, hay que agregar problemas propios de la economía española, agudizados en estos últimos años.

Voy a citarlos porque sólo desde el conocimiento de los problemas se puede resolver los mismos. Sólo desde el conocimiento exacto de la realidad se puede atajar la realidad. Si no hay ningún problema, si todo va bien, si vivimos en el mejor de los mundos, ¿para qué vamos a hacer algún cambio? Por tanto voy a citar lo que en mi opinión son los problemas:

Se ha deteriorado la confianza en la economía española y en sus instituciones. El último informe del ICO afirma que el índice de confianza de los consumidores ha caído casi 20 puntos -19 largos- en tan sólo un año. 

Se ha dañado el prestigio de los organismos reguladores, se ha intervenido en la economía y se ha debilitado el marco institucional. Poca confianza puede ofrecer un equipo económico que es incapaz de hacer un diagnóstico fiel de la realidad. Sobre todo porque, como acabo de decir, no se pueden solucionar los problemas si para ese equipo no existen. 

En segundo lugar, se ha dañado la cohesión territorial de España. En la actualidad existe una seria preocupación por la unidad de nuestro mercado interior y por el mantenimiento de la solidaridad y la cohesión territorial. 

En un país tan descentralizado como España, es vital reforzar las instituciones que integran y coordinan el esfuerzo de todos en beneficio del conjunto de los ciudadanos y de las actividades económicas. Fraccionar el mercado no contribuye al progreso. España lo que necesita es un marco único de libertad económica. 

En tercer lugar, España ha perdido peso en Europa y en el mundo. La caída de la influencia política de nuestro país en los foros internacionales afecta también a la expansión de la economía y a la participación de nuestro país en iniciativas y proyectos de interés. 

Durante estos años se ha hablado de la alianza de civilizaciones, me parece muy bien, pero me gustaría que se hubiera escuchado la voz de España en temas tan importantes como: discutir sobre el marco de liberalización del comercio mundial, sobre la integración de los mercados financieros internacionales, sobre los compromisos que asume Europa en materia de cambio climático, o sobre como conseguir que la Política Agraria Común trabaje para moderar los precios internacionales de los alimentos.

En cuarto lugar, se ha agravado el déficit exterior. El saldo negativo de nuestra economía con el resto de mundo se sitúa en 10% del PIB, el mayor de los países desarrollados. Este desequilibrio es cuatro veces mayor del que había en 2003. 

El euro creó un nuevo marco financiero que facilitaba financiar el déficit exterior de la economía española. Pero la crisis financiera internacional pone a prueba este marco. La gestión que el gobierno ha hecho del gasto público no nos ha preparado para ello. El Gobierno tenía que haber sido más ambicioso y haber logrado un margen mayor de superávit y de reducción de la deuda pública.

Lo que ha hecho el gobierno ha sido cambiar el modelo presupuestario. En los gobiernos en los que yo formé parte, hicimos el esfuerzo de reducir casi 7 puntos el déficit público. Tomamos decisiones difíciles y  se logró la contención del gasto público en 6 puntos. Todo ello se alcanzó prácticamente sin variar la presión fiscal.

Frente a este modelo de gestión, el gobierno socialista ha aplicado el suyo. Presume hoy de un superávit por encima del 2%. Es decir, ha realizado la mitad del esfuerzo que hicimos nosotros en cada una de las legislaturas anteriores. Y además este superávit no es mérito suyo. Ha salido del bolsillo de los contribuyentes, ya que hoy soportamos 2 puntos más de la presión fiscal que en 2003. 

En quinto lugar se ha producido un incremento sin precedentes de la inflación. El aumento de los precios erosiona la calidad del crecimiento económico y empeora la competitividad. La inflación ha cerrado en 2007 con un 4,3%, la más alta desde 1995. Éste y no otro, es nuestro panorama actual. 

La política del Gobierno no ha apostado por la liberalización y la competencia en los mercados. Ha mantenido un criterio presupuestario expansivo. Y ha contribuido de este modo al incremento de precios de nuestro país por encima del resto de países europeos. 

En este contexto de tensiones inflacionistas se ha producido una pérdida del poder adquisitivo de los salarios, agravada en el caso de las familias con menor renta y aquellas que tienen que hacer frente al pago de una hipoteca. 

La política de estabilidad de precios exige una política presupuestaria de contención del gasto y una vigilancia permanente de los precios. 

Y por último, se ha generado una pérdida de competitividad del sector empresarial: Hemos caído seis puestos en el ranking de competitividad desde 2004, pasando del puesto 23 al 29. 

Queridos amigos 

Estoy decidido a transformar este escenario. Quiero hacer de España un líder de competitividad y creación de prosperidad. Pero al mismo tiempo adoptaré las medidas que hagan posible que todos los ciudadanos vean atendidas sus necesidades cotidianas y encuentren un cauce para sus aspiraciones. 

Para conseguirlo quiero plantearles hoy algunas de las medidas de política económica que llevaré a cabo si los españoles me prestan su  apoyo el próximo 9 de marzo.
En primer lugar, recuperaré la confianza de los españoles y de toda la comunidad internacional en nuestra economía. 

Ello exige trabajar para mejorar nuestro marco institucional. Así lo haremos:

· Fortaleceremos el papel de la Comisión Delegada de Asuntos Económicos en la evaluación y coordinación de políticas como la educación y la formación, el I+D+i, el medio ambiente, la política internacional y la vigilancia de precios.

· Reformaremos los organismos reguladores para aumentar su independencia, eficiencia y transparencia. 

· Aprobaremos una nueva Ley de Unidad de Mercado y crearemos una Comisión Nacional de Unidad de Mercado para garantizar la libertad económica en toda España. 

Esto exige también trabajar en aumentar la estabilidad.

Los gobiernos del Partido Popular han demostrado que una política presupuestaria rigurosa, prudente y con una proyección plurianual contribuye a un saneamiento de las cuentas públicas, y que es imprescindible para lograr la estabilidad presupuestaria, dinamizar la economía y dar una respuesta satisfactoria a las necesidades de los ciudadanos. 

Superar los actuales desequilibrios económicos (inflación excesiva y endeudamiento exterior) aconseja afianzar los criterios de estabilidad presupuestaria que han fundamentado el crecimiento de la economía y del empleo. Por eso, fortaleceremos el marco de estabilidad presupuestaria y perseguiremos objetivos más ambiciosos en esta materia. 

¿Cómo lo haremos?

· Reforzaremos la Ley General Presupuestaria y la Ley de Estabilidad Presupuestaria. Así garantizaremos la sostenibilidad de las finanzas públicas a largo plazo. 

· Incluiremos en los objetivos de estabilidad presupuestaria, los compromisos futuros en áreas como las pensiones. 

· Propondremos a las Administraciones territoriales un marco de coordinación de las políticas presupuestarias que establezca límites al crecimiento del gasto en el Sector Público. Un marco que garantice que el techo de gasto en el sector público no puede crecer más de lo que lo haga la economía.

Mi segundo gran objetivo será mejorar la competitividad de la economía española. Ser competitivos en un entorno globalizado es asegurar el crecimiento a largo plazo. 

· Elaboraremos un nuevo programa de reformas económicas. La prioridad será mejorar el funcionamiento de los mercados en términos de eficiencia, transparencia y libertad de entrada y salida. 

· Haremos reformas fiscales ambiciosas. Junto a la aprobación de un nuevo IRPF. Ahora anuncio que rebajaremos el Impuesto sobre Sociedades.

El tipo medio del impuesto en la Unión Europea se sitúa en torno al 23,5%, con tendencia a la baja, y es aún más reducido en los Países de la Ampliación, que cuentan con un tipo medio del 17%. 

Creo que la política de impuestos es un instrumento al servicio de la política económica y del bienestar social. Los países que han adoptado importantes reformas fiscales, han logrado los mayores avances en su crecimiento económico y  en sus niveles de bienestar. 

Estoy convencido de que nosotros también podemos lograrlo. Una reducción del Impuesto sobre Sociedades aumentará los niveles de inversión, la productividad y mejorará las rentas salariales. No podemos olvidar que también los trabajadores y consumidores soportan el Impuesto sobre Sociedades.

Yo voy a proponer a los agentes económicos y sociales, y de manera muy importante a las empresas, un Acuerdo Nacional sobre Competitividad. 

El Gobierno del PP asumirá como parte propia el esfuerzo para reducir el Impuesto sobre Sociedades. A cambio, pediré un compromiso a las empresas. Quiero que desarrollen políticas al servicio de  la competitividad. Este esfuerzo exigirá compromisos concretos y objetivos cuantificables en las siguientes líneas:

· Medidas de igualdad y conciliación.

· Un mayor esfuerzo en formación e innovación. 

· Un aumento de la inversión en capital productivo

· Un compromiso de avance en fórmulas de trabajo flexible.

· Objetivos de eficiencia y ahorro energético.

· Adoptar como una prioridad básica el empleo estable para todos los ciudadanos. Quiero que los españoles tengan la seguridad de que con un Gobierno del Partido Popular, se verán mejoradas y aumentadas sus oportunidades de empleo.

Por eso, asumiré como compromiso remitir a las Cortes en el primer periodo de sesiones, una reducción del tipo general del Impuesto sobre Sociedades al 25%, que se situará en el 20% en el caso de las Pymes.

Quiero decir además que no descartaré una reducción adicional del Impuesto sobre Sociedades hasta el 20% siempre condicionado a que los agentes económicos y sociales asuman su esfuerzo y cumplan con sus objetivos y se vinculen en la mejora de la estabilidad presupuestaria, que para mí es una prioridad irrenunciable de la política económica.

El avance de la competitividad y la mejora de la economía en general, deben ir parejas a la creación de empleo. Mi tercer gran objetivo, es lograr el pleno empleo.  

Pleno empleo para todos, y en mejores condiciones también para todos.

· Propondré una reforma del Estatuto de los Trabajadores. Hay que adaptarlo a la realidad social y económica del siglo XXI. Hay que hacerlo mediante el diálogo con los agentes económicos y sociales. El objetivo es aumentar el marco de derechos y oportunidades de los trabajadores en áreas como el trabajo flexible, la conciliación de la vida laboral y personal, la formación a lo largo de toda la vida, la calidad en el entorno del trabajo, y la igualdad y prolongación voluntaria de la vida laboral. 

· Desarrollaremos una Política Nacional para la mejora de la Calidad de la Educación que haga de la formación una política al servicio de la mejora de la competitividad y de aumento del bienestar social. Invertir en capital humano es la mejor política económica. En este sentido, el domingo, detallaré algunas de las medidas que adoptaremos al respecto.

· Nos preocupa especialmente hacer de la conciliación un derecho efectivo.

· Y finalmente hablar de pleno empleo debe incluir también a todas las personas que desean trabajar. Estoy hablando especialmente de las mujeres que tienen que sacrificar sus empleos para cuidar a sus hijos. Estoy hablando también de aquellos mayores de 65 años que desean seguir trabajando. 

Y termino. España necesita recuperar el consenso en los grandes asuntos que afectan al interés de todos los españoles.

No podemos discutir lo que es España. No podemos no estar de acuerdo en la política antiterrorista. No podemos dar bandazos en Política Exterior. 

El Partido Popular y el Partido Socialista tienen que trabajar conjuntamente sobre estos temas.

Además, tiene que asegurar al mismo tiempo algo tan importante para los españoles como son nuestros servicios públicos y especialmente la sanidad, la modernización de nuestro sistema de pensiones y dotarnos de una educación de calidad a la altura de las exigencias de nuestro tiempo.

Recuperados estos consensos hay que centrar nuestra atención en lo importante: hay que mejorar la vida de las personas. Eso pasa por asegurar el crecimiento de nuestra economía, aumentar la competitividad de nuestras empresas y extender el bienestar a todos sin excepción. 

Es el momento de que España escriba su futuro. Este no me parece un objetivo imposible de conseguir, tan sólo hace falta capacidad de liderazgo y sentido de la responsabilidad para dar pasos en la buena dirección.

Muchísimas gracias.

Génova, 13 - 28004 Madrid. Telfs: (91) 557 73 58 / 59 / 60. Fax: (91) 308 55 87. 
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